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Nuestro Sindicato despliega sus luchas en cada uno de los espacios donde hoy 
se disputa la conquista de Derechos y la defensa de la Educación Pública: 
la escuela, el distrito, la provincia, el país, el continente, el mundo global. 

Es un colectivo de trabajadores y trabajadoras que, reivindicándose protagonistas
de la educación de nuestro pueblo, se comprometen en la solidaria, 

obstinada y apasionada tarea de construir sueños.

Construcción de una herramienta de lucha



Quien trabaAa Nende a un ;patrón9 -durante un determinado
tiempo- su capacidad de trabaAar, sus conocimientos y

destrejas a cambio de una determinada suma de dinerog hl
capitalismo lovró qacerse qevemónico imponiendo el empleo
asalariado como Eorma dominante de trabaAog 

Hasta el sivlo VéV, las trabaAadoras y los
trabaAadores debzan nevociar su salario

y sus condiciones de trabaAo directamente
con su patróng fl qacerlo de manera indiNi-
dual, .uedaba en situación de debilidad
Erente a .uien lo contratabag

Buando las y los trabaAadores comenjaron a
Auntarse con los .ue compartzan su luvar de
trabaAo, el reclamo colectiNo los Eortaleció
Erente al patróng áero al estar aislados de los
.ue trabaAaban en otras empresas, eran Nul-
nerables a las estratevias de Eravmentación
del conAunto de la patronalg

Buando de la unión solidaria entre compa-
Ueras y compaUeros se pasó a la orvanija-
ción sindical con el resto de los .ue
trabaAaban en el mismo sector de la produc-
ción, ad.uirieron poder para nevociar no
sólo con cada patrón sino con el conAunto de
la patronal de ese sectorg

El Sindicato es la organización que se dan
las trabajadoras y los trabajadores para
defender sus derechos y transformar su
realidad.

Tomemos como eAemplo al artesano .ue
en la hdad :edia construza sillasg hn su

taller, con sus qerramientas y con sus cono-
cimientos sobre el oEicio, el artesano reali-
jaba todo el proceso de producir la silla y
luevo la Nendza, pues era propietario de ese
producto .ue qabza Eabricadog

ñeterminadas condiciones económicas y
polzticas qicieron .ue ese artesano tuNiera
.ue abandonar su taller y Euera contratado
para Eabricar sillas en el taller de alvuien con
dinero suEiciente para tener un taller mLs
vrande y meAor e.uipadog hl artesano con-
tratado sevuza qaciendo la misma silla .ue
antes, sólo .ue aqora la silla no era suya, era
del capitalistag

| La herramienta de lucha |
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¿Para qué el sindicato?

La explotación del trabajo 
asalariado es la base
del sistema capitalista.

Quien trabaja ya no fue dueño

del producto de su trabajo

¿Cómo surgen los sindicatos?

¿Qué es trabajar por un salario?

¿Qué consecuencias tuvo el trabajo asalariado?



E l capitalista se dio cuenta de .ue diNi-
diendo el proceso de Eabricación se qa-

czan mLs sillas en el mismo tiempo de
trabaAog áuso entonces a alvuien a cortar la
madera, a otro a tornear las patas, a otro a

claNarlas, y asz Eravmentó el trabaAo entre
distintas personasg

A l consevuir Eabricar mLs sillas pavando
el mismo tiempo de trabaAo, el capitalista

descubrió .ue la mayor Euente de sus va-
nancias estaba en la diEerencia entre lo .ue
pavaba por el tiempo de trabaAo -el salario-
y el Nalor de las mercanczas .ue lovraba .ue
en ese tiempo se Eabricarang 
0uscó entoncesF

✔ Yue el tiempo de trabaAo Euese el mayor
posible pavando el mznimo de salariog 

✔ Yue el proceso de trabaAo estuNiese diNi-
dido en partes cada Nej mLs simples para
aproNecqar al mLIimo el tiempo de trabaAo
y para disminuir el costo del trabaAoF no es
lo mismo pavar por qacer una silla .ue por
claNar claNosg 

✔ Yue las mL.uinas Eueran reemplajando la
mayor parte del trabaAo posibleB con ello se
eliminaba la dependencia .ue el capitalista
tenza de las y los trabaAadores y baAaba los
vastos en salariosg

Las y los trabajadores 
perdieron el control sobre
el proceso de trabajo.

Las y los trabajadores fueron sometidos
a jornadas de 12 a 16 horas y con sala-
rios que sólo les permitían alimentarse
para volver a trabajar al día siguiente.

Las y los trabajadores perdieron el sentido y
sus conocimientos sobre el trabajo, colectiva-
mente construidos durante siglos, quedaron
-materializados en tecnologías, máquinas,
formas organizativas del trabajo, patentes,
etc.- como propiedad individual del capital.

Las y los trabajadores perdieron el con-
trol sobre su tiempo de trabajo, ahora se
los imponía una máquina.
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| Ser parte de un colectivo
que lucha |

Asumirnos como trabaAadoras y trabaAa-
dores es reiNindicar nuestra condición

de productoras2es y protavonistas de la
educacióng hs reconocernos en un colec-
tiNo .ue se sostiene en Nalores como la so-
lidaridad, la Eraternidad, la ivualdad, la
responsabilidad compartida, el compro-
miso con el otrog hs sentirnos parte del con-
Aunto de los .ue con su trabaAo y sus lucqas
producen y transEorman el mundog

-ecza Ptella �aldonado:

“Un núcleo fuerte a desactivar en este cam-
bio de época es la reducción de la tarea do-
cente a un mero empleo asalariado. La idea
neoliberal de la educación mercancía y el
docente como mediador entre el servicio
educativo y el usuario cliente ha calado
hondo y debemos desmontarla. Hay que
pensar nuestro trabajo desde la concepción
antropológica como la actividad humana
que transforma la materia, las ideas y las re-
laciones y no sólo desde la categoría de tra-
bajo asalariado. … Dilucidar en qué consiste
y qué produce el trabajo de enseñar aquí y
ahora forma parte de nuestra lucha. En esta
disputa por el sentido del trabajo docente
se pone en juego también la pelea por el
sentido de la Escuela Pública, que siempre
soñamos popular, democrática y lugar de
construcción de derechos”.

La resistencia de las y los trabaAadores, or-
vanijada en los sindicatos, siempre puso

lzmites a la Noracidad de vanancias del capi-
talg fdemLs Eueron construyendo conoci-
mientos .ue se transEormaron en una qe-
rramienta Eundamental para sus lucqasg fsz,
Niendo el papel .ue el capital dio a la orvani-
jación del trabaAo en la obtención de sus va-
nancias, las y los trabaAadores descubrieronF

.ue el trabaAo es de naturaleja 
colectiNaB

.ue como parte de un colectiNo son ellas
y ellos los .ue producen todo lo .ue las
sociedades necesitan para NiNir y desa-
rrollarseB 

.ue en tanto es su trabaAo lo .ue produce
la ri.ueja material y simbólica de la so-
ciedad, tienen derecqo a usuEructuarlas
en un pie de ivualdad con todosB

.ue orvanijLndose colectiNamente ad-

.uieren poder para qacer Naler ese dere-
cqog

Con la fuerza que les da la organizaciónsindical han ido conquistando derechos y los siguen defendiendo.
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La explotación del trabajador se acentúa en el

caso de las trabajadoras: sobre la histórica

subordinación social y económica de las muje-

res, el capital utiliza, hasta hoy, una fuerza de

trabajo femenina con menor retribución y posi-

bilidades laborales que la masculina.

Protagonistas y productores

Sobre el poder de lo colectivo y el valor

de la organización, las y los trabajado-

res construyeron los sindicatos.



Lo primero es afiliarnos

AEiliarme es decidir Eormar parte de un
colectiNo donde deEender y qacer

Naler mis derecqos, y los de mis compa-
Ueras2osg hs encontrar un luvar donde
poder plantear mis reclamos y unirlos a
los de otros, venerando demandas co-
lectiNas con Euerja para ser peleadas
ante las autoridadesg

hs qacerlas conEluir con las demandas
de compaUeras2os de las distintas
ramas, niNeles, distritos y transEormarlas
en lucqas proNincialesB y articulLndolas
con las de docentes de otras proNincias,
a traNMs de la BChDf, orvanijar lucqas
nacionalesg hs unirnos a las y los traba-
Aadores de la BCf y a otros sectores so-
ciales en una lucqa por un pazs y un
continente Austo y emancipadog

hs darnos la posibilidad de deAar de ser
resivnados espectadores de lo .ue nos
pasa y conNertirnos en actores de la
construcción de sueUos colectiNosg

En SUTEBA nos nombramos
“compañera”, “compañero”g

Compañera, compañero es cada uno de los .ue
componen una pluralidad de indiNiduos .ue se re-
lacionan entre sz para la construcción de un obAe-
tiNo comOng Tna relación .ue no distinvue ranvo o
Aerar.uzas, basada en la solidaridad, la coopera-
ción, la sensibilidad, el ;acompaUarse9g  

Compañera, compañero  es un szmbolo de íTCh0fg
ízmbolo, en vrievo, era un obAeto partido en dos
del .ue dos personas conserNaban cada uno una
mitad, unidas serNzan para reconocer a ambos su
compromisog

Sombrarnos compañera, compañero en el sindicato,
es reconocernos mutuamente en la unión con
otras y otros, es comprometernos a construir una
unidad de lo distintog 

hn un mundo neoliberal .ue nos impone un indiNi-
dualismo evozsta y consumista, llamarnos compa-
ñera, compañero es ya estar peleando por un
mundo distintog

En latín, �cumpanis” -palabra formada por �cum”
que significa ayudar, cooperar, colaborar, y por
�panis” que es el pan, símbolo de alimento, de
hogar, de supervivencia- designaba a los que
�compartían el pan”.  De ella vienen nuestras pa-
labras �compañera”, �compañero”.
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Cuando miles de pancartas y banderas lle-
nan una avenida en defensa de la educa-

ción pública, quienes aplauden desde las
veredas no alcanzan a percibir el tiempo, el
esfuerzo y los sacrificios que implicó su or-
ganización. Tampoco distinguen, porque
están en medio de la multitud, a muchos de
los principales artífices de nuestras moviliza-
ciones: la Delegada, el Delegado de escuela.

Son quienes representan a sus compañe-
ras/os de escuela en la organización sindical,
promueven el debate y la construcción de
síntesis colectivas, animan, insisten, siempre
“se la bancan”.

Es quien, al organizar a sus
compañeras/os en su lugar de
trabajo para pelear por sus de-
rechos y el de sus alumnas/os,
posibilita a todos vivenciar la
potencialidad de lo colectivo;
quien respetando y reflejando
las opiniones del conjunto por
encima de sus convicciones
políticas o personales -tanto
en el ámbito escolar como en
el gremial- puede generar es-
pacios de reflexión para con-
vertir esa vivencia en con-

ciencia de la situación y en voluntad de cam-
biarla; quien puede generar una acción co-
lectiva de lucha para transformarla. 

Al votar Delegadas/os, las y los docentes de
la escuela no deslindan su responsabilidad,
sino que delegan su voluntad en quien con-
sideran como mejor compañera o compa-
ñero. Es símbolo de la solidaridad, el com-
promiso y la entrega; es la savia del sindi-
cato. Representa la lucha organizada de la
docencia y las comunidades por los dere-
chos y por la Escuela Pública.

El Cuerpo de Delegadas/os

Históricamente en el SUTEBA el Cuerpo de Delega-

das/os ha cumplido un rol fundamental, ya que es ga-

rantía de consolidación organizativa de nuestro

sindicato, en tanto implica la presencia del SUTEBA en

cada Escuela y de cada Escuela en el SUTEBA. Fun-

ciona como un sistema nervioso donde sus terminales

llegan a todos y cada uno de los lugares de trabajo.

Además de ser un espacio de formación político-sindi-

cal es una herramienta imprescindible para un real ejer-

cicio de la democracia sindical, en tanto su

funcionamiento orgánico a través del debate y las de-

cisiones, debe ser expresión de los reclamos, las de-

mandas y las necesidades de cada una de las escuelas.
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| La lucha en 
el lugar de trabajo |

La Delegada, el Delegado
savia del Sindicato



| La lucha en 
los territorios |
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En confrontación con quienes postulan “mercados” de capacitación
organizados con criterios meritocráticos y sustentados en la idea del conocimiento como un bien de consumo, elSUTEBA históricamente ha luchado por unaformación docente entendida como dere-cho y como constitutiva del trabajo do-cente, por lo tanto, realizada en ejercicio.Esta lucha tiene en la Seccional o JuntaPromotora de cada distrito un escenariofundamental. Múltiples iniciativas (Talle-res, Seminarios, Grupos de Estudio, ase-soramiento para los Concursos, acom-pañamiento de proyectos institucionales,etc.) se plantean como ámbitos de pro-ducción colectiva, fundamentada en va-lores como la solidaridad, el inter-cambio, el trabajo colaborativo; dondelas y los compañeros no “consumen”capacitación ni “venden” su conoci-miento, sino que, en la interaccióncreativa y reflexiva, producen su for-mación y la del conjunto.

La lucqa en los distritos se Na constru-
yendo a partir de las demandas .ue sur-

ven en lo cotidiano, en cada uno de los
luvares de trabaAoB demandas por los dere-
cqos laborales y por el conAunto de condi-
ciones .ue qacen al enseUar y el aprenderg
hn la tarea de unir Noces y reclamos, el re-
corrido de las escuelas tiene un luvar centralg
Na escucqa y el diLlovo con los directiNos y
con el conAunto de compaUeras2os, Na Nisi-

bilijando las necesidades y las problemLti-
cas .ue luevo se trabaAarLn en Eorma colec-
tiNag Nas reuniones del Buerpo de ñeleva-
das2os son el espacio Eundamental para
construir las demandas a disputar y para or-
vanijar distrital y proNincialmente las lucqasg
Bon imavinación y creatiNidad en cada terri-
torio se instrumentan estratevias y acciones
.ue moNilijan los reclamos locales y sostie-
nen las lucqas proNinciales y nacionalesg

Unir las voces,
organizar las demandas

En la pelea por condiciones para el enseñar y el

aprender en cada escuela del distrito, el Sindicato

trabaja articulándose con las familias, con las y los

estudiantes, con las organizaciones de la comuni-

dad, con la CTA. Esta articulación es fundamental

para las luchas porque la materialización del Dere-

cho Social a la Educación está en íntima relación

con que se garanticen otros derechos como el de

la alimentación, la salud, la vivienda, el trabajo, etc.;

no puede pensarse, entonces, como tarea ni res-

ponsabilidad exclusiva de las instituciones educati-

vas. Asimismo, porque muchos de los problemas

que afectan a una escuela -por ejemplo el agua, la

luz, los desagües, el asfalto- no son sólo de la es-

cuela, también son problemas que afectan a todos

los que habitan el barrio.

Articulación con la comu
nidad

Formación solidaria y colectiva 



| La lucha provincial |
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Batallas colectivas

Con obstinación, la misma con .ue cotidia-
namente en las aulas peleamos por el

aprendijaAe de nuestros pibes, el íTCh0f
lucqa por el trabaAo docente y la hducación
áOblicag 

✔ Nucqas dadas en el aula, en la escuela, en
el barrio, en el curso de Eormación, en la
fsamblea, en la áaritaria, en las callesg 

✔ ñebatidas y decididas con la participación
masiNa de las y los compaUeros en mOltiples
instancias de democracia sindicalF asam-
bleas, reuniones de ñelevadas2os, Bonsultas,
/ornadas en la escuela, álenarios, Bonvresosg 

✔ fsentadas en la solidaridad con el conAunto
del cuerpo social, buscando trocar el “unos
contra otros” -.ue se venera desde las usinas
de poder- por el “unos junto a otros”B donde
la solución de los problemas sectoriales se
plantean como parte de la realijación de una
patria mLs Austag

✔ 1rvanijadas
conEiando en .ue
cada lucqa no es
al todo o nada ni de qoy
para maUana, sino .ue atraNiesa etapas
de las .ue es imprescindible salir Eortaleci-
das2os para continuar la pelea en meAores
condicionesg

hn cada una de las lucqas estL la memoria de
todas las lucqas docentes y populares, y
estLn contenidos los sueUos con los .ue tan-
tas lucqadoras y lucqadores apasionada-
mente se comprometierong

ñe esa obstinación, pasión, compromiso y
sueUos qabla esta carta .ue Becilia :artznej,
nuestra íecretaria &eneral fdAunta, escribió
a .uienes durante dos dzas de marjo de ”P3H
caminaron, de fNellaneda a Na álata, en de-
Eensa de la hducación áOblicag
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E n la noche del 24 de marzo de 1976,
en Tucumán, los milicos genocidas
asesinan de más de 120 balazos a

Isauro Arancibia, uno de los fundadores de
la CTERA, y a su hermano Arturo. Saquean
su piecita en el fondo de su sindicato y entre
otras cosas, le roban un par de zapatos que
sus sobrinos le habían regalado. Dice
Eduardo Rozenvaig: "hay que recuperar
esos zapatos porque un maestro no puede
andar descalzo por el cielo...".

Eso pensé en estos dos días de caminata:
estamos recuperando los zapatos de Isauro!
como los recuperamos cada vez que libra-
mos batallas por la Escuela Pública! Eso es
lo que hicimos estos dos días: librar una
nueva batalla, una más de tantas. 

Este es un conflicto muy difícil. Complicado.
Atravesado. Tenso. Sin embargo, en estos
dos días no vi más que compañeros riendo,
cantando, abrazándose, emocionados has-
ta las lágrimas. Resueltos, confiados en la
propia fuerza, comprometidos, seguros de
la justicia de lo que pedimos, con anticuer-
pos para la manipulación, políticamente ge-
nerosos, obstinados en la unidad, sintién-
dose dueños de nuestro SUTEBA, preocu-
pados por nuestros pibes, comprometidos
con la Escuela Pública, vistiendo el guarda-
polvo blanco como nuestra segunda piel...

Y pensé: esta pelea ya la ganamos compa-
ñeros!! Porque no se mide en porcentaje la
emoción y el nudo en la garganta, ni el sen-
tirse compañeros (eso de compartir pan y
paño), ni el orgullo de ser maestros, ni el
abrazo, ni las consignas coreadas de a
miles, ni esa sensación incomparable de
sentirse digno, ni esa certeza absoluta de
que la lucha vale la pena, ni esa confianza
que sólo se construye colectivamente...

Por eso me voy a dormir muy cansada
como todos ustedes, pero con la serenidad
de que Isauro puede seguir andando des-
calzo por el cielo porque nosotros calzamos
sus zapatos. Y yo, que tuve el privilegio de
conocerlo, estoy segura que está feliz y or-
gulloso de todos y cada uno de nosotros.

Guarden sus zapatos que seguramente muy
pronto volveremos a calzarlos para seguir
gastando sus suelas”. 

| �Caminando con los zapatos 
deIsauro”



Las y los docentes bonaerenses, a lo largo de
estos 30 años, hemos sido protagonistas en

todas las luchas que marcaron el devenir de la historia de este país.
Luchas dadas codo a codo con la docencia organizada en CTERA y con las y los
compañeros de la CTA. Luchas por nuestros derechos y por la Escuela Pública en una
Argentina inclusiva, igualitaria, soberana, con memoria, verdad y justicia.

Hasta los !PQ la Eravmentación sindical

eIistente era un seNero obstLculo para

lovrar las reiNindicaciones docentesg

ñurante la dictadura de 1nvanza, las princi-

pales orvanijaciones conEluyeron en el

fcuerdo de Sucleamientos ñocentes, con-

Niniendo aNanjar qacia la unidad sindical a

niNel nacionalg hIistzan dos concepcionesF

predominaba una lznea polztico-vremial ;pro-

Eesionalista9 y qabza un sector ;sindicalista9

.ue consideraba al docente como un traba-

Aador, planteaba la necesidad de sindicatos

mLs .ue asociaciones proEesionales e inte-

vrarse al moNimiento obrerog 

Bon el impulso de diriventes de ambas co-

rrientes, como flEredo 0raNo e ésauro fran-

cibia, se lleva, el 33 de septiembre de 3RÓH,

a la creación de la BChDfg

Cras el volpe de 3RÓ!, mucqas2os docentes

suErieron la persecución, el encarcelamiento,

el eIilio, la desaparición o muerteg áese al te-

rror, qubo resistencias, en la continuidad

mLs o menos encubierta de la actiNidad sin-

dical y tambiMn desde las aulasg hn 3R:3 co-

menjó la reorvanijación de los sindicatos en

las proNinciasg áaralelamente, se Eue ves-

tando la reconstrucción de la BChDf qasta

llevar, en 3R:H, a conNocar dos paros nacio-

nalesg 

Bon el retorno a la democracia se aceleró la

reorvanijación -realijLndose en 3R:3 un

Bonvreso Sormalijador- y se avudija el

conElicto entre las dos lzneas internas, con

modelos sindicales diEerentesg Na uniEicación

de la docencia bonaerense en el íTCh0f,

en 3R:!, Na a cambiar las relaciones de

Euerja entre ambas lzneasg hn 3R:Ó se pro-

duce la Eractura entre la BChDf-&arcetti

klista celeste4 y la BChDf-frijcuren klista

blanca4g f comienjos de 3R:: el sector de

&arcetti lanja un paro por tiempo indetermi-

nado .ue culmina en la ;:arcqa

0lanca9g hn ese proceso
de lucqas, ese sec-
tor se consolidarL
deEinitiNamente al
Erente de la BChDfg 

Olé, olá, la CTERA, la CTE
RA, ¡vencerá!
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| Las luchas nacionales || Las luchas nacionales |

Protagonistas de la historia 
de nuestro país


